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/^O M O  Z a ra tu s tra  al volver a 
la ciudad, Alonso Pujol ini­

cia las m ás decisivas e tap as de 
su c a rre ra  política con un ca­
dáver a cuestas. De fig u ra  se­
cundaria  en una pequeña pro­
vincia, alcanza en pocos años 
la  je fa tu ra  de un \'igoroso p a r­
tido, dejando en el camino, co­
mo piedras m iliares que m ar­
can cada u n o ‘ de sus ascensos, 
los cuerpos exangües de a n ti­
guos com pañeros, con un puñal 
al pecho; y  ahora ventea con 
el o lfato  a le rta , elucubrando 
un plan que no se sabe si le 
h a rá  rom per con G ran o per­
m anecer a  su lado, m an tener el 
singan de anticom unism o o des­
echarlo, como parecen indicar 
los mimos que le prodiga el pe­
riódico Hoy; pero lo que no ad­
m ite dudas es que, cualquiera 
que sea el rum bo que ton^e, su 
designio es a rr im a r la  b rasa  a 
la  g ruesa  sard ina  de sus in te- * 
reses.

Cuando en el P rincipal de la 
\ Comedia, hace pocos días, fué 

proclam ada su can d ida tu ra  p re ­
sidencial en medio de en tu s ias­
ta s  aplausos, anunció a tro m ­
p e ta  el líder republicano, u san ­
do una bella im agen, que el 

' águ ila  que sim boliza su a sp ira ­
ción volaría de cam panario  en 
cam panario , como el águ ila  de 
B onaparte  al desp legar alas en 
la  isla  de E lba, p a ra  ir  a  posar­
se sobre la cúpula del palacio 
presidencial. E l sím il habría  si­
do m ás exacto, aunque menos 
herm oso, si el b rillan te  p a rla ­
m en tario  hubiera  hablado de 
un buho, agorero , fa ta l, b ra ­
m ando ^ ib re  las azoteas haba­
neras, ansioso de caer sobre la 
cúpula pala tina , porque no ha 

1 sido riñendo b a ta lla s  a  cam po 
descubierto  como A uste rlítz  y 
Jena, que se ha ab ierto  cam i­
no Alonso Pujol, sino m anio­
brando en la penum bra del g a ­
binete con la a s tu c ia  y la  duc ti­
lidad de uno de aquellos p rín ­
cipes del R enacim iento  ita lia ­
no.

Por RAUL LORENZO!    -------
E n tró  en el Senado por el ca ­

rril del mentpcalísmo, y  al poco 
tiem po volvía lá espalda al cau ­
dillo conservador p a ra  a linear­
se al lado de B atis ta , h a s ta  un 
día que salió precip itadam ente 
hacia los E stados Unidos, de­
jando tr a s  sí una estela  de m ur- ¡ 
m uraciones. E n la  vecina n a ­
ción m aduró un audaz plan. Sa­
bía que C uba es país de poca ¡ 
m em oria, y  se propuso aca lla r i  

las m aliciosas especies que c ir­
culaban por las peñas criollas 
obteniendo de sus com pañeros ; 
de hemiciclo que, a  modo de 
público desagravio, lo invistie­
ran  con la  presidencia del Se­
nado, que hab ía  renunciado por 
cable después de su precipitado 
viaje. Y m anejó  los hilos con 
ta l habilidad, que, an te  el 
asom bro público, los m ism os de­
dos que se dijo estaban  dis- i 
puestos a a p re ta r  el gatillo  de 
am enazan tes p isto las con tra  el 
cam arada  que voló al N orte, 
echaron en la u rn a  las bole­
ta s  que lo exaltaron  nuevam en­
te  a  la  je fa tu ra  del poder le­
g islativo.

Vino después la  Cpnvénclfln 
C onstituyen te . Menocal y Ba^ 
tis ta  se dieron las m anos p ara  
vencer, unidos, a  G rau, y  A lon­
so Pujo l volvió a la casa  sola- 

' r ieg a  del conservadorism o. E l ¡ 
héroe de las Tunas, p rac tican ­
do su política de m a ta r  un co r­
dero p a ra  fe s te ja r  al hijo p ró ­
digo que reg resa , lo acogió con 
los brazos abiertos, como a 
cuan tos venían del CND p ara  
re fug ia rse  jun to  al caudillo que 
m ovía las m asas conservadoras. 
Con el respaldo del m enocalis- 
mo, el an tiguo  sa rg en to -taq u í­
g ra fo  logró a lo jarse  en el p a la ­
cio presidencial, y  como p re ­
mio al partido  que hab ía  sido 
decisivo p a ra  la v ictoria, esco­
gió a uno de sus m ilitan tes, 
Carlos S alad rigas, p a ra  el pre- 
m íerato ,



Saladrigas empezó a manio­
brar para ganar el favor de Ba­
tista, y  Alonso Pujol, ávido de 
p od er,'inició un ataque a fondo 
contra su compañero de hemi­
ciclo, entablándose U duelo a . 
muerte entre ambos. En tres 
asaltos, el senador matancero 
aniquiló a su rival. En el pri­
mero lanzó contra él, aliándo­
se a la Oposición, la catapulta 
de una agobiante interpelación 
que hizo saltar del gabinete al 
gélido político habanero. En el 
segundo, le escindió el parti­
do, llevándose al hijo del cau- 

, dillo, con la alcaldía habanera,
¡ al vicepresidente de la Repú- 
! blica y un buen nümero de con­

gresistas. Tiró entonces una 
pasarela a Grau, y se lanzó
a.1 tercer asalto, tras el cual, 
Carlos Saladrigas,* candidato ofi­
cial, con el respaldo de una po­
derosa coalición, quedó conver­
tido en el jefe en -precario de 
un partido cuyas filas se c la ­
reaban por el éxodo de sus an­
tiguos amigos hacia la proficua 
zona de) gubernamentalismo.

Alonso Pujol se habia anota­
do un resonante triunfo. De no 
haber estado mordido por el ás­
pid de un obsesionante amor a 
la trama,' se hubiera sentado 
con sus amigos a disfrutar de 
la victoria. Pero el astuto ma­
tancero no se sentía ya satis­
fecho en su papel de eminencia 
gris. Quería ascender al primer 
plano. Y empezó a mover los 
hilos de una nueva maniobra, 
en la que envolvió a sus dos 

.aliados de la víspera. Cuervo 
Rubio, al que, con refinamiento 
florentino, tiró el puente de pla­
ta de una honrosa retirada, y 
Raúl Menocal, que se estrelló 
en su empeño de lograr el res­
paldo del partido para que se 
le postulara nuevamente por ía 
Alianza.

Dueño de la situación, Alonso 
« 1 Pujol arroja el hábito gris y se 

ciñe el manto imperial. Olvi­
dándose de los camaradas que 
quedaban en el camino, pone en 
marcha una nueva trama. Echa 
la red en las revueltas aguas 
de la CSD y se atrae a San­

tiago Rey, Rodríguez Cartas, 
Lorié Bertot y  otros amigos de 
B atista y Saladrigas, quienes se 
encontraron en la cómoda caso­
na republicana con José Am­
brosio Casabuena, que se había 
adelantado a todos, seducido 
por el tufo del caldo guberna­
mental. ¿Qué pretendía Alonso 
Pujol? Como siempre, ocultó 
sus cartas; pero la jugada es­
taba a la vista. El autenticismo 
se resquebrajaba. La Ortodoxia 
parecía dispuesta a poner tien­
da aparte. . .  Pues bien, él for­
talecería su partido, haría que 
su colaboración fuera impres­
cindible, y entonces podría im­
poner condiciones.

Todo salió como lo previó.
Los ortodoxos abandonaron el 
PRC. El republicanismo pasó 
a ser, de huésped a veces mo­
lesto, un factor decisivo. Y jus­
tam ente cuando esa coyuntura 
se produjo, Alonso Pujol, sin 

retraso ni prisa, emplazó las 
baterías hacia el palacio pre­
sidencial, levantando el bande­
rín de su candidatura, cuyo fla­
mear anuncia al Presidente que, 
o acepta un pacto ventajoso 
para, el republicanismo o se re­
petirá la jugada que dió al 
traste con Saladrigas y la CaD 
en 1944. Y para hacer m ás os- ; 
tensible su actitud, guiña un 
ojo a los socialistas populares ; 
en el mismo, momento en que >( 
la Comisión Obrera del Auten­
ticismo trata de ganar la he­
gemonía sindical a los camara­
das de Blas Roca y Marinello.


